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El Estado es privilegio, y como tal, 
afianza su existencia en el recíproco 
apoyo con el conglomerado de privi- 
legios del cual es defensor y derivado 
a un tiempo mismo. Resultado del 
consolidado poderío de los privilegia- 
dos, sanciona de hecho con sus leyes, 
en toda su crudeza, el extorsivo siste- 


tas apariencias engañosas pretendan 
encubrir la realidad de su misión ba- 
samentada en la violencia: el sosteni- 
miento de la propiedad privada, eje 
sobre el que gira la inicua organiza- 
ción de la sociedad presente. 

La existencia de la propiedad indi- 
vidual con todas las consecuencias de- 
rivadas del acaparamiento de los me- 
dios de producción, la sujeción escla- 
va del brazo proletario a la ley de la 
oferta y la demanda, la subordinación 
de los desheredados a los que deten- 
tan riquezas y autoridad, conferida és- 
ta por aquéllas, marcan el triunfo de 
una minoría parasitaria sobre la mayo- 
ría productora. Triunfo éste que es el 
resultado pretérito y actual de una 
lucha enconada e irreductible, que 
mantiene a los adversarios — explota- 
dores y explotados — en opuestas si- 
tuaciones de intransigencias. 


Otra actitud no cabe en el entrecho- 
que de los que aspiran a implantar la 
vida libre libre sobre las ruinas de la 
sociedad burguesa, y los que desean re- 
forzar el yugo halagando a los some- 
tidos con la concesión de apariencias 
de soberanía. Las contemporizaciones 
de una parte, aquella que puja por sa- 
lir de su derrota, son manifestaciones 
de reblandecimiento, de debilidad y de 
abandono de los objetivos finales por 
la irrisoria y negativa satisfacción del 
morrento. Las concesiones de la otra 
parte, la que tiende a todo trance a ase- 
gurarse en el usufructo del privilegio, 
no son más que engañosas reformas 
tras las que ocultan los gobiernos, ba- 
jo un pretexto de utilidad general, su 
naturaleza opresiva y servidora de la 
clase capitalista. 


La caridad oficial y privada, las mil 
diversas formas en que la hipócrita con- 
miseración social se manifiesta, los asi- 
los para mendigos y ancianos, las fies- 
tas de beneficencia donde la lujuria y 
el vicio pueden mostrar sus esplendide- 
Ces y las “leyes levemente beneficio- 
Sas” 


son ar 


artes de engaño para simular 
Ura preocupación por el bienestar ge- 
neral, que ni por asomo existe, y disi- 
mular la función esencial de los go- 
biernos que siempre es la de oprimir 
a lis masas en provecho propio y en 
defensa del privilegio hurgués, 


Curan, mediante hábiles concesiones, 


impedir que los descontentos se apo- 
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Menudean las censuras al gobierno 
Por la estéril actividad que éste des- 
Pliega con respecto a los agricultores. 

€s distribuye folletos sobre la forma 
mejor de combatir algunas plagas, cul- 
¡Var ciertas especies, aprovechar in- 


to "lalmente tales o cuales produc- 


se +1 - : S : 
£nvian a quienes, precisamente, no 
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ma económico actual, a pesar de cuan- | 


La semilla del gobierno 
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SIMUNACION Y REALIDAD 


¡deren de todo lo que es objeto de sus 
“reivindicaciones. Es así que, con su 
¡intervención entre patrones y obreros, 
¡con la institución oficial del arbitraje, 
'han venido operando en el seno del 
¡proletariado la infiltración estatal y 
¡ burguesa, a objeto de distraer al pue- 
¡blo de la consecuente y recta aplica- 
ción de sus esfuerzos y de sus auda- 
cias alzados en rebeldía por el deseo de 
| emancipación. 


Siendo en la sociedad actual donde 
triunfa y manda el más cruel egoís- 
mo; donde el interés de uno va más o 
| menos directamente en desmedro de 
¡otros; donde no existe más ley de re- 
¡lación que la subordinación de los 
' menos adinerados a los que se sienten 
| fuertes y superiores por la posesión de 
mayores riquezas, pues el oro es sím- 
¡bolo de autoridad indiscutible; donde 
los gobiernos son el resultado del 
triunfo de los propietarios, quienes 
¡los constituyeron para asegurarse los 
¡beneficios del botín de la victoria ob- 
¡tenida sobre los desposeídos; ¿quién 
¡aceptará por buenas las leyes que se 
dicten, aparentemente protectoras de 
los desheredados? 


¿Quién creerá que las leyes del Es- 
tado puedan ir contra la burguesía, 
consultando el interés general? ¿Acaso 
pueden los gobiernos, contrariar la mi- 
sión esencial que desempeñan de opri- 
mir, explotar y acrecentar el poderío 
burgués? 


Cuantas formas adquiera el gobier- 
no, desde el absolutismo hasta el de- 
mocratismo socialista, han de ser va- 
riaciones de apariencias sobre un mis- 
mo esqueleto real de privilegios. Flu- 
y2 espontáneo, entonces, el pensamien- 
to acabado, concluyente de que un or- 
ganismo así, no puede desarrollar su 
actividad en un sentido adverso al pri- 
vilegio del que recibió vida y al que 
da su apoyo. 


Simular preocupación por el bienes- 
tar general y disimular la esencial mi- 
sión opresiva, usurpadora y deprimen- 
te del Estado, es la aspiración de los 
gobiernos, las dos caras de la tiranía. 
A ellas acomodan sus actos, sus leyes 
todas, siguiendo el inflado y falso sis- 
tema de la “democracia”, apoyado por 
los “socialistas”, que son el oropel de 
mayor relumbre y atractivo, y por lo 
mismo, más peligroso. 


A 


Las leyes son siempre armas de filo 


y punta contra el esfuerzo de los opri- | 


midos. Unas se muestran desnudas, li- 
bres de toda vaina: son las que caen 
abiertamente sin ocultar su barbarie: 
las leyes de excepción. Otras, las de 
mayor peligro, se hallan metidas en 
vaina, sin mostrar su filo, pero casti- 
gando fuerte: son todas las otras leyes, 


“leyes de simulación”. 
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l tales cultivos, o por no conocerse ni 
| producirse en la región esos produc- 
tos. 


Esta es la tey del gobierno. Su ini-| 


ciativa O su apoyo, como no sea para 
oprimir o guerrear, sólo obra como en- 
torpecimiento de las iniciativas parti- 
culares. Cuanto toma en sus manos se 





no son aplicables, como en este caso, 
o son, como en otros muchos, contra- 
producentes. Y cuando en vez de fo- 
lletos, para los cuales queda siempre 
el recurso de no leerlos, es semilla lo 
que distribuye el gobierno, entonces es 
para peor la cosa: la mala calidad de 
la semilla siempre, y el hecho de ve- 
nir además mezclada con carbón, como 
les ocurrió últimamente a los colonos 
entrerrianos, desmejora y disminuye 
la cosecha. Esto cuando no la hace 
perder totalmente. Bien que lo saben 
los agricultores y bien que tanto le 
temen a la iniciativa y a la interven- 
ción del gobierno. 

Lo de siempre, pues. La ley del go- 
bierno es esa y su semilla es la este- 
rilidad. El gobierno, como decía de sí 
Quevedo, en metiéndose a calcetero, 
nacerían todos sin piernas. 


JUROMENTOS FALSOS 


Con ocasión de la fiesta patria se ha 
congregado a los niños de las escuelas, 
en número de 20.000, en la Plaza del 
Congreso, para tomarles allí, frente al 
monumento a los dos Congresos, el 
juramento a la bandera. Sin considera- 
ción alguna, al sólo objeto de añadir 
un número más al programa de los 
festejos, se ha hecho desfilar por las 
calles a los niños, exponiéndolos al frío 
que amorataba sus rostros. Además, 
con el juramento a la bandera, se ha co- 
metido un nuevo agravio a la infancia, 
tan agraviada ya por lo común en las 
escuelas fiscales. Porque arrancar un 
juramento, que siendo obligado no pue- 
de ser consciente, es agravio. Los ni- 
ños no saben lo que juran y si lo ha- 
cen es por imposición de sus maestros. 
Su juramento, por eso, es un juramen- 
to falso. 

El juramento, para que sea verdade- 
ro, debe ser libre y consciente. Debe 
arrancar de las propias voliciones, y 
no ser arrancado por' el temor a la dis- 
ciplina o al castigo, como se hace en 
los cuarteles y las escuelas; debe ser 
alumbrado por la conciencia hasta las 
últimas consecuencias que de él pue- 
dan derivarse, y no ser prestado a obs- 
curas, sin saber ni comprender lo que 
él implica. 

Juramentos falsos! Cuantas veces se 
es obligado a prestarlos, cuando niños 
en las escuelas, con desgano, cuando 
jovenes en el cuartel, con la secreta re- 
pugnancia de quien debe hacerlo con- 
tra sus propios pensamientos! 
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Ley de germinación 


Hay una ley en la vida: la ley de 
germinación. Todo lo que no acaba en 
sí mismo cumple esta ley, entra en su 
órbita; nace, crece y acaba para cum- 
plir su misión: reproducirse. Y lo que 
no, es solamente flor vana, fruto insa- 
| no, semilla estéril. 
Hay en la vida una ley de germina- 
¡ ción: la semilla tira a la planta, nutre 
la flor un fruto, y el fruto se da otra 
vez en pulpa y en semillas para seguir 
así cumpliendo su ley de vida. 

Entre la trabazón de las ramas, la 
savia mejor apunta en la más alta con 


más pronto, ha de morir mucho antes, 
dando para la germinación sus semi- 
llas. Pero con todo, la savia se preci- 
pita para que la flor se apresure a nu- 
trir su fruto, cumpliendo así su ley de 





¡ vida. “Hay plantas — recuerda Gu- 
py — que florecer para ellas, es mo- 
rir. 


Pero no importa, la savia siempre 
k ” E d . .e 
sube”. Es que la germinación es una 


| . . 
| SY una fuerza, la más valiosa de la 
vida. 





La humanidad es esclava. El dolor 


esteriliza, resulta falso, toca el fraca-| clava inmisericordioso sus garfios en 
so en la práctica. La esterilidad de su, ella, cuyas profundas heridas, — am- 


del gobierno, de cualquier gobierno. 


en). PEro resulta, como en cuanto in- | acción es tanta que sz contagia como Plios surcos — dan calor y humedad 
viene el gobierno, que los folletos| una lepra a cuanto toca. Esta es la ley. fecundizantes a las ideas de rebelión 


que levanta, —ideas que son semillas, 


1. menester de ellos, por no sufrir| Metido a aconsejar a los agricultores, | Sujetas lo mismo, toda la vida, a la ley 
agas, por no permitir el clima! por ejemplo, resulta que sus consejos | fatal de la germinación, 
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¡el más lozano fruto que, madurando | 
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BUENOS AI3ES 


Los rebeldes son flores y frutos que 
nutrieron su vigor primero en las ideas 
— semillas de redención — que el do- 
lor arrancó de la mente humana. lDe- 
ben darse, pues, en sucesión de gér- 
menes para cumplir su ley de vida. 

Compañeros: Somos una fuerza de 
la vida, fuerza creadora. Nuestra obra 
está en la germinación. Debemos dar- 
nos, entonces, en nuestros hechos, que 
son la pulpa de los frutos, que debe- 
mos gustar todos los desposeidos, y 
en nuestras ideas, que son las nuevas 
semillas. 

Seamos enteros, seamos fieles cum- 
plidores de la ley de germinación, aun- 
que la represión, dura y filosa, caiga 
sobre nosotros. Debemos darnos en 
gérmenes,. siempre, aunque nos vaya 
en ello la libertad, el bienestar, la vi- 
da... 

“Hay plantas — dice Guyau — que 
florecer para ellas es morir. Pero no 
importa, la savia siempre sube!” Y 
nuestra savia anarquista lo mismo: 
¡siempre sube! 
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Dos notas 


En el Paraguay, la oposición política 
alzada en armas desde hace algún tiem- 
po, ha tentado un golpe de audacia lle- 
vando a cabo un asalto a la Asunción, el 
cual originó una lucha de más de 30 
horas que acabó con el triunfo del go- 
bierno, el cual, valientemente, se había 
refugiado en un buque de guerra listo 
para zarpar. 

Pero no esto lo que queremos consig- 
nar aquí, por ser cosa común la cobar- 
día de los gobernantes cuando se les apa- 
rece un peligro cierto, ni tampoco los 
centenares de muertos y heridos, por ser 
este el acostumbrado fruto de tales lu- 
chas entre banderías políticas. 

De la copiosa información que nos sir- 
ve la prensa sobre este asalto, sólo des- 
tacaremos estas dos notas: 

Los presos de la Cárcel de Hombres, 
capitaneados por un condenado a muer- 
te, pidieron a las autoridades armas pa- 
ra defenderlas. Esto mueve a indigna- 
ción. Pelear en defensa de quienes los 
condenaron a prisión o a muerte y de 
quienes son sus carceleros, colma la me- 
dida de lo absurdo. Quienes defienden a 
sus carceleros, se muestran más indig- 
nos aun que los esclavos que arriesgaban 
sus vidas por salvar la de los amos. 

La otra nota la da la prensa al hacer 
resaltar, ufanándose de ello, la bra- 
vura, reconocida en los partes oficiales, 
de dos argentinos, un teniente y un con- 
destable, que como los presos estuvieron 
por el gobierno. Los patriotas argenti- 
nos, que tanto quieren enaltecer el noble 
heroismo de los soldados de la patria, 
debieran sonrojarse, en vez de ufanar- 
se, por la mercenaria bravura, si es que 
la tuvieron, de esos dos argentinos que 
pelean y matan al servicio de cualquiera. 





Bellezas del militarismo 


Las tropas francesas de ocupación 
en la región renana han impuesto a los 
alemanes que provean a los soldados 
de las merctrices que necesitan. Siem- 
pre los ejércitos invasores han cobra- 
do sobre las poblaciones este género 
de contribución de guerra, ya tomando 
a las mujeres por si mismos, como se 
estila generalmente, o ya obligando a 
las poblaciones a hacer entrega de una 
cantidad de ellas, como lo hace ahora 
el ejército francés, pretendiendo acaso 
disminuir en esa forma la gravedad del 
atropello. Pero, a lo que parece, las 
tropas francesas han obrado en una y 
otra forma, 

Es el caso que en la región renana 
se ha verificado en la proporción de 
las enfermedades venéreas un aumento 
de 200 a 300 por ciento desde el co- 
mienzo de la ocupación francesa, —se- 
gún afirma, a propósito de ese hecho, 
un escritor londinense apoyado en in- 
formes fidedignos. 

Aquel hecho y esta verificación de- 
muestran más hondamente, pues, co- 
mo el militarismo, además de ser la 
institución de la barbarie disciplinada, 
es un semillero de corrupciones. 
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movimiento fascista y sus criminales 
hazañas. 
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£L ANARQUISTA 


Todo prucba tu lus, tu poder, tu fuer- 
za. Como las flores o el fruto en las plan- 
tas, o la sombra que tienden con sus ro- 
mas sobre la tierra... Haces, levantas, 
juntas o concilias voluntades para las 
sagradas batallas de tu ideal. ¿Quién ne- 
gará tu fuerza? Ese mitin, esa asamblea 
es tuva; es tu obra. Tuyo es ese compa- 
ñero y aquel simpatizante; les vertistes 
el ideal que hoy brilla y relampaguea en 
sus ojos, tú les labrastes o despertastes 
su conciencia. Tuya es esta huelga, esta 
rebelión de los esclavos ya; las ideas que 
flotan o se extienden sobre esta multi- 
tud, son tus ideas. ¡Caramba! Ella se 
porta o procede ya como tú deseas... 
Y, aún sin ti, o contra ti mismo si te 
volvieras atrás, ella seguirá portándose 
o procediendo así. Has dado cuerda a una 
máquina que no parará ya; has hecho 
ondear o levantarse ideas que ya no des- 
aparecerán, que querrán hacerse reales 
de todas maneras. Tuya es esta pila de 
folletos, esta cantidad de libros y perió- 
dicos, este pan del espíritu sobre el que 
se lanzan hambrientos tantos viejos y 
jóvenes. Tú les infiltrastes el afán de sa- 
ber. Por ti supieron que había otra luz 
que la del alcohol en las tabernas, y otro" 
destino que el de ser borrachos o escla- 
vos. Dejaron de beber, su sér se mejoró, 
y quisieron ser libres y ser dignos. Ya 
marchan con otro són en sus vidas; no- 
bles preocupaciones son las que ocupan 
sus cerebros; otro soplo parece que les 
anima, y que les alimenta otra savia. 
¡Son tus ideales, los ideales anarquistas! 


¿Que eres excesivo? Sí, muy excesi- 
vo... Tus ideas, como tus palabras, son 
excesivas. A veces parece que habla en ti 
un energúmeno o un poseído. Te sofoca 
la maldad y te ahoga la injusticia. Eres 
un oprimido; tu paso debe ser demasia- 
do grande, ante la opresión no sólo con- 
sentida, sino legislada, y de acuerdo con 
toda la tradición que afirma a los opre- 
sores. Siempre parece un loco, que pide 
también una locura, el que no pide las 
cosas consentidas, sino reclama el abso- 
luto de su libertad y humana considera- 
ción. Ese es un excesivo; suficiente para 
que el hombre limitado, que se mueve 
dentro de la tradición como pez en su 
agua, no disimule su sonrisa y se-crea 
mejor organizado... 


Sí, como un poseído de tus ideas exce- 
sivas, afirmando el absoluto del comple- 
to derecho y la completa justicia para 
todos, no reconociendo tradición de opre- 
sión consentida ninguna, tú eres más útil 
al porvenir que todos esos cerebros bien 
organizados para moverse correctamente 
y sin relieve entre las cosas consentidas, 
que buscan su propio derecho en el ar- 
ticulado de la ley, como pájaros encerra- 
dos que buscaran su espacio entre los 
hierros de su jaula... 





DA 
NUESTRA DIRECCION 
Provisoriamente hemos instalado 


nuestra adrmrinistración en el local de 
la calle Estados Unidos 3545, a cuya 
dirección debe ser enviada la corres- 


pondencia y todo lo relativo al perió- 
dico. 
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“¡SEMPRE!” 


Este almanaque editado por la Unión 
Sindical Italiana, y cuyo contenido es 
de real interés, se halla a la venta en 
nuestra Administración al precio de 
$ 1.— a total beneficio de las víctimas 
políticas de Italia. 

Se trata de un nutrido volumen, bien 
impreso y convenientemente ilustrado, 
en el que se arroja viva luz sobre el 


Como sólo hemos recibido una re- 
ducida cantidad de este Almanaque, no 
se servirán pedidos por cantidades. 








LA ANTORCHA 
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DEV ADTIMILITARISMO 
A hi ANARQUIA 


“Un hombre puede odiar a otro, un empujar los hombres hacia los mata- 


hombre puede matar a su semejante. 
Pero las grandes matanzas colectivas 
no existen naturalmente más”. Con el 
régimen del voluntariado militar, la 
lucha por la vida se manifestaría de 
otra manera que por artificiales bata- 
llas de pueblo a pueblo. El cáncer de 
las guerras nacionales acabaría por cu- 
rarse, gracias a la disminución paula- 
tina del número de guerreros. 

e 

.. 

Estas guerras son, únicamente, la 
consecuencia fatal y el sostén necesa- 
rio de la organización capitalista de 
las sociedades llamadas civilizadas. 

A las luchas dinásticas y políticas 
han sucedido las económicas. Como los 
conductores de razas en las épocas de 
las grandes emigraciones humanas, los 
conductores de pueblos se disputan fe- 
rozmente hoy las riquezas del globo. 
La propiedad privada no puede más 
que provocar conflictos entre perso- 
nas; la propiedad nacional engendra 
forzosamente choques entre naciones. 
Es preciso tropas para conquistar y 
conservar los mercados. Mercurio tie- 
ne necesidad de la ayuda de Marte pa- 
ra explotar sus monopolios. 

La guerra, además, “sanea” las so- 
ciedades. “Se cree que los poderosos 
se combaten. No! Ellos se ayudan mu- 
tuamente” — decía Víctor Hugo. La 
guerra les permite “domar la revuelta 
de los ingenuos, que se la aplasta en 
una sola operación de policía por par- 
tida doble”, Es tan fácil engañar a las 
víctimas de este aplastamiento recipro- 
co: “Poned — señalaba Harrington — 
pequeños perros en un saco y sacudid- 
lo: todos los perros se morderán entre 
sí. A ninguno le vendrá la idea de mor- 


der la mano que los sacude”. Igual- 


mente, cuando los pueblos se vuelven 
demasiado conscientes y peligrosos, 
hay prisa de arrojarlos los unos con- 
tra los otros, de embrutecerlos por tlu- 
sorias uniones sagradas, de embriagar- 
los con el humo de las victorias a lo 
Pyrro. 

"La guerra ,en fin, justifica la exis- 
tencia de los ejércitos indispensables 
al mantenimiento del orden burgués: 
el cuartel es una escuela de resigna- 
ción; los regimientos permiten que- 
brantar las revoluciones y las huelgas. 


“El arte de la política consiste en divi- 
“ dir para reinar, en cortar en dos al 
" pueblo y dominar una de las partes con 


la otra”. (E. Renan: Caliban). Arte 
peligroso evidentemente: “El régimen 
capitalista que se apoya... sobre efec- 
tivos numerosos, bien encuadrados, 


“bien equipados, arriesga perecer por 


ellos mismos. Lo que hace su. vigor 
supremo, puede hacer su suprema de- 


“bilidad. El debe temblar ante su ejér- 


cito” como los emperadores romanos 
ante sus legiones o como los mercade- 
res de Cartago ante sus cohortes nú- 
midas”. (Paul Louis). Los amos sa- 
ben muy bien que “los soldados tie- 
nen un cerebro y que es imprudente 
jugar con el fuego”. Pero ellos saben 
también que “todo régimen oligárqui- 
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co sólo subsiste en tanto que <¿l a la! 


fuerza... no saque sus posibilidades 
de defensa más que de su ejército” 
(ib. 1b.). 

Ellos, pues, velan celosamente por 
la “salud moral” de las tropas y se 
guardan de trabajar verdaderamente 
por la pacificación del mundo. 
pecho de todas las promesas hechas en 
el curso de las hostilidades, el princi- 
pal cuidado de los diplomáticos, en la 
última Conferencia de la Paz, fué de 
hacer inevitable, en un porvenir próxi- 
mo, el retorno de las benditas catás- 
trofes. Que se recuerde la comedia del 
desarme de Alemania: “Los capitalis- 


tas franceses para salvar a los capita- 
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deros a latigazos. 


.» 

¿Es decir que la caída de la socie- 
dad capitalista entrañaría la del mili- 
tarismo? — No forzosamente. Muchos 
revolucionarios aceptarían muy bien 
el principio de la esclavitud guerrera 
en la lucha de clases. Ellos no hablan 
absolutamente de destruir el ejército; 
ellos pretenden conquistarlo. “Al ser- 
vicio de la clase burguesa—dice Raoul 
Verfeuil,—nosotros debemos, en tanto 
que institución, considerarlo como el 
enemigo hasta el día en que nosotros, 
a nuestra vez, nos sirvamos de él para 
asegurar la dominación del proletaria- 
do”. (Le Populaire, 1. de agosto de 
1920). “Toda nuestra doctrina comu- 
nista condena la deserción como torpe 
y negativa”—declara P. V. Couturier 
(Humanité, del 18 de marzo de 1923). 
“Intra al ejército — se aconseja al 
conscripto — para ser soldado comu- 
nista... Recuerda que no perteneces 
a los que te comandan sino a tu clase”. 
(Manifiesto de las Juventudes). Y se 
le exhorta a no mostrar ninguna fla- 
queza en el cumplimiento de sus debe- 
res militares, a no dejarse ir a un ac- 
ceso de cólera... que entrañaría las 
peores consecuencias. Se les sugiere, 
casi, fusilar, por orden, a inocentes pa- 
ra evitar ser enviados a los trabajos 
públicos por los “verminards de la gra- 
daille” (Humanité, abril 14 de 1923). 
Habiendo conquistado, por su celo, los 
galones de adjunto en el ejército tri- 
color, el comunista podrá hacer un ex- 
celente perro de cuartel en el futuro 
ejército rojo — levantado, si es pre- 
ciso, por medios violentos y fuertemen- 
te disciplinado. “Nada de revolución 
sin violencia, nada de violencia sin 
ejército, nada de ejército sin discipli- 
na”, — dogmatiza Monmousseau. Y 
él precisa: "Cuanta más resistencia en- 
contrará el ejército proletario. más de- 
berá ensanchar las bases de su reclu- 
tamiento y estrechar sus reglas de dis- 
ciplina”. (La Vie Ouvriére del 28 de 
abril de 1922). 

En nombre de las necesidades revo- 
lucionarias se pretende reemplazar por 
un kepis “el gorro frigio anarquista 


del espectro rojo”, cambiar el fusil 
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insurgente por el sable de esclavo «del 
soldado. Al ejército libre de la revuel- 
ta que libraria implacables guerrillas, 
en el que no existirían más que subor- 
dinaciones a cada instante consentidas, 
donde las unidades se formarían y se 
disolverían espontáneamente — se le 
substituiría con las legiones de escla- 
vos que lucharían, sedicentemente, por 
la libertad. ¡Qué irrisión! 

Oh!, se afirma, sin duda, que estas 
legiones 'no serían más que transito- 
rias. Como en la Rucia de los Soviets 
donde, progresivamente, se ha pasado 
del servicio voluntario de seis meses 
al servicio obligatorio para todos los 
hombres válidos! ¡Qué locura creer 
que dictadores militar-revolucionarios 
puedan consentir benévolamente en 
quebrar el instrumento de fuerza que 
se ha tenido la imprudencia de con- 
fiarles! Es preciso, para constreñirlos 
a ello, nuevas revoluciones que conti- 
nuan 


siendo imeficaces y que prepa- 
ran 


otras) también inútiles en tanto! 
que no se ataque a la raíz del mal: al 
principio de autoridad, » 

Para librar al hombre, para siempre, 
de la pesadilla del uniforme, no basta 
absolutamente destruir el Capitalismo; 
es preciso también destruir el Estado. 
Es preciso hacer imposible, no sola- 
mente la explotación legal del hombre 
por el hombre, sino también toda opre- 
sión legal del hombre por el hombre. 
lxplotación económica, opresión po- 
lítica, esclavitud militar se implican 


listas alemanes de la revolución obre- | M'tlamente, Suprimid el Estado, y 
¡ capitalismo y militarismo se hundirán. 


ra, se han rehusado a desarmar al Es- 
tado alemán. Los ofrecimientos pre-| 
sentes de 'Alemania justifican, a los 


ojos de los imperialistas franceses, el 


mantenimiento bajo banderas de 700 
mil hombres”. (Manifiesto de las Ju- 


ventudes Comunistas). linancieros, 
grandes industriales, políticos, están 


e 
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Que el Estado subsista bajo una forma 
u Otra,— y la explotación renace y el 

ercito continúa siendo necesario co- 
mo sostén del Estado: la contribución 
de sangre es el rescate de toda dicta- 
ura. 


Hay dos clases de antimilitarismo: 


perfeciamente convencidos que desar-| €l antimilitarismo condicional de los 
mar el mundo sería quitar a los pri- poe noS y el antimilitarismo abso- 
vilegiados su armadura al mismo tiem-¡ %Uto de los libertarios. 


po que una abundante fuente de re- 
Curso». 


El primero está subordinado a in- 
tereses. Oportunista por esencia, él 


Así la guerra y la paz armada son. puede mudarse, llegado el caso, en fe- 
casi fatalidades en las condiciones eco- 192 militarismo. “Ondulante y diverso” 
nómicas actuales. Es preciso soldados. €l ha inspirado “ei jusq” auboutisme” 
ís preciso siempre más, porque las lu-, € los herveistas de ante-guerra, “el 


chas son de más en más mortíferas, 


boukharinismo” de los neocomunis- 


los privilegios de la burguesía de más| tas, el temor del desarme burgués en 
en más amenazados. yA como el espiri-' Casa de Louise Bodin. El desva de es- 
tu guerrero se va debilitando, el capi-¡ta idea: que el individuo no es nada, 
"talismo está en la imperiosa necesidad | QUe se puede hacer de él carne de ca- 


de imponer la servidumbre militar, 


de¡ ión e inmolarlo a los intereses, Y, se- 








gún que estos intereses ;(que se les llama 
colectivos o de clase) están o no en 
armonía con los intereses de tal casta 
u oligarquía, se es militaro-esclavista 
o fogosos adversarios del ejército. 

El otro — el antimilitarismo liber- 
tario — no hace concesiones ni a la 
necesidad ni a los intereses, — por le- 
gítimos que sean ellos. Considerando 
al individuo como la sola realidad so- 
cial respetable, no admite que se haga 
de él un instrumento pasivo, una sim- 
ple máquina de matar. El repudia, no 
la libre violencia defensiva, sino la vio- 
lencia ordenada, la muerte y el marti- 
rio obligatorios, la esclavitud sangrien- 
ta, — blanca, tricolor o roja, poco im- 
porta! 


Vosotros todos que sentís el disgus- 
to y el odio de esta esclavitud, acep- 
táis que una revolución victoriosa pue- 
da exigir el horrible juramento que 
arranca al conscripto ruso el Gobier- 
no de los Soviets? — “Yo me compro- 
meto... a ejecutar sin murmurar to- 
das las órdenes de los jefes nombrados 
por el gobierno obrero y campesino... 
Que se abata sobre mí el brazo formi- 
dable de la Justicia revolucionaria si 
yo cedo jamás al malvado pensamien- 
to de violar este voto solemne”. (De- 
creto de Trotzky de 26 de marzo de 
1922). Si un voto tal de servidumbre 
os repugna, si vosotros estáis conven- 
cidos que todo hombre se pertenece a 
sí mismo, — vosotros debéis lógica- 
mente uniros a los libertarios para lu- 
char contra las dos instituciones mons- 
truosas de las cuales el Ejército no es 
más que la consecuencia y el sostén: 
el Capitalismo y el Estado, Querer aba- 
tir el militarismo totalmente respetan- 
do los privilegios políticos y económi- 
cos, individuales y nacionales que se 
amparan detrás, es un sueño de loco. 
El antimilitarismo racional, conduce 
necesariamente al anarquismo. La le-! 
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L TIRANO 


La caída de un tirano, ya sea por 
obra de un pueblo o de un solo indivi- 
duo, más que muerte inesperada, po- 
dría llamarse suicidio; rotura de las 
clavijas en que el poder hizo fuerza 
y la fuerza su desastre. Siempre, en 
todos los tiempos, la causa de su de- 
rrumbe, la destrucción de su imperio, 
radicó en su propia acción, por lo re- 
gular, implacable y sanguinaria. y: 

Nunca, en ninguna parte, mereció 
la rebelión la faz de provocadora. Los 
pueblos, eternos rebeldes, lo son pues 
que en su camino, que es siempre de 
más allá, por ley de natutaleza, se in- 
terpone la montaña pétrea de atavis- 
mos de los poderes políticos. 

De encontrar el cauce abierto, no ha- 
ría revoluciones. Su marcha sería tran- 
quila; torrente de aguas serenas, cris- 
talino y musical. La canción de sus 
anhelos tendría armonías infantiles, co- 
mo notas de jilguero. No marcharía al 
compás de música enfurecida, como 
toques de arrebato. 

De no exirtir zares en Rusia, no hu- 
biera habido nihilismo. De no haber 
monarquía francesa, tampoco habría 
Marsellesas. 

Fué siempre, en todos los tiempos, 
la propia acción de los tiranos el mo- 
tivo de su caída. los pueblos, eternos 
amantes de la máxima libertad, sólo 
se tornan feroces, acometedores y au- 
daces, cuando en su marcha ascenden- 
te se atraviesa testaruda la voluntad 
retrógada de los gobiernos. Es enton- 
ces, sólo entonces, que el amor a la li- 
bertad estalla en odios rebeldes, la san- 
gre incita a la acción y se alzan las 
barricadas. El furor de las tiranías pro- 
voca las revoluciones. 

Pero he aquí que si esto es cierto, 
también es cierto, muy cierto, palpa- 


pra de las grandes matanzas colecti-|ble en la realidad, que el pueblo nun- 


vas no puede ser curada más que por 
el comunismo libertario. Solamente por 
él, el mundo, sin ser un Edén, puede 
asemejarse más a ese reino feliz de 
Tryphéme, donde no se derrama otra 
sangre que la de las vírgenes y la de 
los pollos... 
J. Galy 


(De “Le Libertaire”) 
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Una martir china de la 
emancipación femenina 


Tomamos del “Libero Accordo”, de 
Roma, la siguiente nota que ilustra 
bien acerca de la deprimida condición j 
de la mujer en China. 

En China, después de la revolución, 
se inició un movimiento por la eman- 
cipación femenina. Dada la hostilidad 
que la opinión pública muestra, gene- 
ralmente, hacia la educación moderna 
de la mujer, tal movimiento hubo de 
afrontar obstáculos gravísimos. Una 
feminista, obligada a suicidarse por los 
parientes del marido, a causa de su 
voluntad de emancipación, dejó escri- 
ta la siguiente carta que es un docu- 
mento maravilloso de dignidad feme- 
nina: “Yo debo morir hoy, porque los 
parientes de mi marido, reprochándo- 
me de haber librado mis pies de las! 
vendas que los constreñían y declaran-!| 





do que con tal acto y con mi amor al! 
saber he ofendido gravemente el buen | 
nombre de los ascendientes, me han! 
condenado a muerte. De mucho tiem- 
po, esto es desde cuando manifesté la 
intención de frecuentar una escuela, 
para instruirme, ellos han intentado 
suprimirme, para impedir, decían, el 
mal que de mi escandalosa conducta 
podía derivarse, 

“Comenzaron por privarme del al- 
muerzo, esperando que no sobreviría 
mucho; pero ahora, cansados, me or- 
denan tomar veneno, No temo absolu-' 
tamente la muerte por mí misma, pero | 
qué dolor tener que separarme de mis! 
hijos, tan pequeños aún, sin haber po-! 
dido realizar los sueños que hacía por. 
su felicidad! No invoco para mí una 
lágrima ni una palabra de compasión: 
pero las personas de corazón podrán | 
unirse a mí en lamentar la destrucción ' 
de mi ideal y del porvenir de mis ni- 
ños, los cuales, sin duda, serán obliga- 
dos a retornar a las viejas vías de las ' 
tinieblas y de la ignorancia, de las cua-' 
les tanto esperaba salvarlos”, 


1] 











Nuestra función 


Nos vimos en la imperiosa necesidad de 
suspenderla nuevamente, a causa de otras 
contrariedades más, insalvables. Nuevos 
inconvenientes, pues, y nueva postergación. 
A lo que se ve, estamos en la mala, y los 
inconvenientes, multiplicados, se nos in- 
terponen. Trataremos de allanarlos, y en 
el próximo número anunciaremos la fech= 
de la función, 


s 
1] 
¡su fuerza o su dinero*están libres de so 


ca termina, nunca da el toque final a 
sus tareas libertarias. 

Hecha una revolución, han de surgir 
nuevamente, y siempre de su mismo 
bloque, los tiranos del futuro, los que 
seguirán reemplazando al que acaban 
de derrumbar. Tal ha ocurrido hace 
tiempo en la Francia republicana. Lo 
comprobado aquí en la Argentina. Lo 
propio está ocurriendo en la Rusia bol- 
chevique. 

También hubo siempre en los pue- 
blos, comos una costumbre atávica, la 
fatal contradicción de dejar que en lo | 
conquistado surja de nuevo un herma- | 
no, ¡un hermano!, que en nombre de | 
esa hermandad y a titulo de protector, | 
sea'más tarde su tirano, su cruel e im-¡ 
placable tirano. | 

Esto es verdad, compañeros. Tan! 
verdad como que es de ahí, de su aun! 
dacia en el poder, de donde parte la 
chispa que provoca entre nosotros los | 
incendios confusionistas. Todo el mun- 
do sabe esto. Los únicos que lo igno- 





Í 





fl orden social 





La condición del hombre en la socie- 
dad es la del sometimiento a un orden 
de cosas, impuesto y codificado. Todos 
deben respetar lo establecido, guardar 
las formas sociales, cumplir las prescrip- 


¡ciones legales. Pero los poderosos por 


meterse a ese orden social; pueden rom- 
perlo. Para la gran mayoría, en cam- 
bio, no queda más que rebelarse, reci- 
biendo por eso su castigo, o respetar, 
aceptar la forzada obligación de some- 
terse al orden. 

La virtud que más se aprecia en los 
hombres es la conformidad, su adapta- 
ción al orden; y este está en las costum- 
bres que sancionan como corriente el 
acatamiento de la imposición, el respeto 


la la ley y a las instituciones, y la acep- 


tación, en fin, de todo el orden social, 
que permite que los pobres vayan a la 
cárcel por aquello mismo que es consi- 
derado en los ricos como mérito, tenido 
como virtud, y objeto de aplauso. 

Violan los poderosos las leyes, las cos- 
tumbres establecidas, rompen el orden' 
de cosas, pero como son ellos los que se! 
benefician de esas leyes, y costumbres, | 
y de ese orden, pueden hacer y deshacer 
a su antojo, pues el orden social sancio- 
na como buenos todos sus actos. Y des- 
pués de todo, esto también entra en las 
costumbres” sociales. Por que, a decir 
verdad, ¿cuándo, en qué tiempo, ha de- 
jado de ocurrir lo mismo? 

Está dentro de las costumbres del co- 
mercio el no tener escrúpulos. Vale más 
el dinero que la vida de los hombres. 
Por alcanzarlo se atropella toda consi- 
deración humana, 'se perpetra fría, refle- 
xiva y pausadamente el crimen, se es- 
pecula sobre la salud y la misma vida. 
Los comerciantes e industriales que en- 
venenan al pueblo para lucrar más y me- 
jor, no son de hoy solamente, sino de 


ran, o aparentan ignorarlo, son los in- 
teresados en ocupar tales puestos. Por 
lo demás, la historia, rica en verdades, 
a pesar de sus mentiras, la propia vi- 
da que vivimos, nos lo demuestran 
bien claro. Hasta los chicos lo prue- 
ban en sus juegos infantiles. Siempre 
el tramposo, el pillete, hace su juego 
de forma que entre los más ingenuos 
o confiados se establezca la disputa 
por lo que él se ha guardado. 

Es cálida, 'viva, sangrante, la ver- 
dad de que el pueblo es siempre, a pe- 
sar de sus rebeldías, el eterno traicio- 
nado. Lo cual nos quiere decir que no 
está en lo que se derrumba la mayor 
parte del mal que origina la desgra- 
cia, sino en lo que queda en pie, En 
nuestra propia conciencia, en nuestro 
inculto criterio, en nuestro atareado 
cerebro, amante de muchas cosas pero 
conocedor de ninguna, vive adormeci- 
do el germen de todas las tiranías. En 
nosotros está el tirano. 

Este hecho, del cual no cabe dudar, 
nos contradice muchísimo. Así como 
somos capaces de destruir un gobier- 
no, debiéramos serlo también de digni- 
ficar nuestra vida para vivir sin ninguno, 

No basta con ser valiente para su- 
bir a la barricada o pelear en medio de 
la calle frente a frente con los sicarios; 
hay que tener el valor de amar a la 
independencia, No basta con querer 
ser libres; es preciso saber serlo, Asi, 
cuando a alguien se le ocurra venirnos 
con algo nuevo, encontrará, si no otra 
cosa, por lo menos la resistencia pro- 
badora de ese algo. Y si el tal es un 
formulismo de régimen estatal, se de- 
rrumbará por sí solo, allí en los pro- 
pios cimientos en que pretenda afir- 
marse. 

Mismo en nuestro interior, morirá 
apenas despierte, el tirano en embrión, 
que ni vemos ni sentimos, pero que 
vive adormecido bajo una aparente 
bondad, nunca puesta a dura prueba, 

Es menester recordar que somos 
parte del todo. Y así como en una ro- 
ca, se sabe de qué es la montaña, estu- 
diándose a sí mismo se conoce a la hu- 
manidad. Una vez en ese trance, re- 
conocida será nuestra parte de culpa 
en el todo de lo malo que hoy existe. 
Al punto que en nuestro interior, co- 
mo en el campo social, se librará una 


¡batalla de la que, si de humanos es 


nuestra pasta, saldrá airosa en defini- 
tiva la verdad de las verdades, habrá 
triunfado en nosotros la concepción 
anarquista. 

El prejuicio en este caso, correrá la 
misma suerte que los tiranos sociales: 
morirá, naturalmente, victima de su 
acción venal y entorpecedora. 

Hecho esto, habremos matado el 
germen de todas las tiranías. 


Jacobo Carro 


O A a did 


todos los tiempos. Y ahora, como, siem- 
pre, han gozado de impunidad, guarec- 
dos en la protección del orden social que 
encuentra bueno cuanto los poderosos 
hagan. ¿ 


Sabemos a que atenernos respecto a 
la justicia; dura, inflexible y fría, dila- 
toria y vengadora para con las gentes 
que carecen de fortuna, y suave, blanda, 
elástica y flexible, todo lo que se quiera, 
pronta a dar la reparación, para con los 
que el privilegio hace poderosos. 

Esto es lo normal. Está dentro del or- 
den social, pues el orden está, a su vez 
en las costumbres. 


Sin embargo, las costumbres no du- 
ran mucho; cambian constantemente por 
el avance humano. Cambios profundos 
ha sufrido la humanidad en las costum- 
bres, según lo enseña la historia. Y 2 
cada nuevo cambio una renovación se ha 
operado en las relaciones sociales. 

El orden social está en las costumbres. 
ahora, y no en el individuo, que debe 
acatar lo que las costumbres le señalan. 
De ahí que la condición del hombre en la 
sociedad sea la del sometimiento. 

Pero no debe ser así. El orden, la ar- 
monía social, debe estar en el individuo 
mismo, que establece sus costumbres y 
no en las costumbres establecidas que lo 
esclavizan. La adaptación, la conformli- 
dad no es la virtud humana, sino la des 
conformidad, la inadaptación, elementos 
de progreso que han sido siempre, pues 
han llevado a los individuos a hacer que 
las circunstancias de la vida se adapten 
a sus deseos, constantementes renovados, 
lanzados cada vez más adelante. 


Necesario es vivir, crear nuestro 01- 
den, forjar nuestro destino. El orden 
está en hosotros. Si hoy vivimos aplas 
tados, victimas del desorden criminal que 
el privilegio establece, es por obra del 
estado de cosas establecido que nos nie- 
ga. Hagamos, entonces, nuestra afirmar 


ción. Renovemos l:s costumbres, cret- 
mos nuestro orden. 
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| o e jugaba un rol secundarío. Hay que descon-| tener participación en el hecho que más 
tar, desde luego, la negativa del juez en| tarde se le hizo confesar, y hasta consigue 
Las 010S corrientes El Proceso de San Nicolás este sentido, pues además de ser poco hon- |la libertad por resolución de fs. 213 vta.; 
' : ; roso para él tal chanchullo, “no sería de | por comprobar dónde estaba el día del he- 
Dos corrientes fundamentalmente . ley” que un Joe, EDS a ses Se on Er tao A BR fs. 204, 
' j 4ni — uzgado del crimen. " a. ta., , | 
le pa TÍA toda ln e aa Infame confabulación policiaco A patronal dea a Poet diera los resulta- n) Porque durante la estación e peo 
peto ea me ¡ ' a dos apetecidos, ¿no se podría argiiir tam-| nario, sin que aún se hiciera mención 
sd be de od Ú na sentencia monstruosa Los bién pe el instructor no podía adivinar las | los pretendidos “papeles se foi y Rel 
3 , ; Bd ¡ Ació y reguntas que me haría el juez? denada que fué la ampliación del sum: 
oe Poo propio esp peto np Ea pr... PUAEtOR bd juego La paa dd So hay do qué dudar PE si los esfuer-| a fs. 98, Lurbé se negó AE veces a 
Ss dl “desde abajo” 8 ¡ zos del señor juez fueran dirigidos en sen-| declarar, alegando que le hacían acusar en 
Siempre | do: desde 90ao hacia falta de £e de una de las victimas. O da ena lola as su de pan ld SEO 
SERE E Is ñ cación de la. libertad y la ini- El proceso de San Nicolás, al que hasta¡ cual se sumó una suscripción en beneficio | do descubrir nuestra inoeencia. Y digo que ciendo órdenes superiores, no dejara cons- 
PE > cie bn E das Fuera de la autori-| el presente se ha prestado tan poca aten-| de los mismos, y de todo ello se deducirá | le sería mucho más fácil por estas razones: | tancia de tales manifestaciones (28 de ju- 
disputa dad +6 ha mó ella valores efecti-| ción, se nos revela uno de los tantos gran-| igualmente que los mencionados funciona-| a) Forque trataría de averiguar que Lur-|mio de 1921 en la estación Ramallo y el 
la. ver- ol todo he Ianidad, y cuanto sobre| des procesos con que se quiere infamar a|rios, al aceptar dicha dádiva, tuvieron que| bé, el acusador, en la declaración que pres- A de julio del mismo año, en la estación 
e, a pe- esa base se intente ha de ser reducido |los anarquistas, envolviéndolos en hechos! contraer el compromiso de salvar su res-| tó en la estación Conesa, no FT al ER a al 
traicio- al fracaso. De ahí que los que se mue- criminosos, para presentarlos así, ante la| pensabilidad metiéndonos en la cárcel, cos-| tre ia Silva y O da Bla dez Ñ bossa paa Ml ad ac nik e 
que no ven en esta segunda corriente se afa-| opinión pública, como vulgares -delincuen-| tara lo que costara. La conclusión es ló-| bana; que creía que los dos eran una sola úl q a : ó de pe pl 
A construirlo todo “desde arri-| tes. gica: si desde un principio, juzgando por| persona (2) y que fué necesario que la po-|ta llegó a aca ar el gravísimo cargo 
2d ha Wi El proceso Sacco y Vanzetti que actual-| adelantado el resultado del proceso, se les| licía — la policía o el juez — le dijera |que “un juez” lo instigó a que acusara a 
METE Son dos corrientes profundas, exten- | mente se ventila? en Norte América, para | hizo creer a los mano-abierta que los “ban-| que eran qn pereona distintas, para E Ara eel bre pe! 
nuestro «lidas, que informan dos criterios bien| no citar centenares de otros procesos anú-| didos” estaban en la cárcel, ¿cómo dictar| en la declaración judicial fuera más explí- Poo lia Os tó sagr 
tareado distintos: optimista uno, y pesimista | logos desarrollados en casi todos los paf-| ahora un fallo absolutorio sabiendo, por| cito. os qa A pde lero e e rd 
has pero otro. Este va a la afirmación de la au-|5ses, nos evidencia claramente las inten-|otro lado, que hasta los órganos del parti- b) Porque s a! Sig A e Aci uer- e a me Pi 
ormeci- toridad, y aquel a la afirmación de la | ciones malévolas que persiguen la burgue-|do de que forma parte el señor juez, ame-| zoni — dos testigos de la acusación ma Le A ai Tal Uat a E 
, E libertad. Se niegan y se repelen mu-|sía y el Estado, al envolver a los anar-|nazaban “seguir de cerca el asunto”, como reconocieran o acusaran espontáneamente | se q a 
1497. £n tuamente, pues 5 quistas en hechos que ellos más que nadie | pretendiendo regular la acción del que de-| a Pedro Pacci, no vería la necesidad de trar la verdad o falsedad de ciertas aseve 
dudar La duda la aptitud del hombre repudian, por cuanto solamente sujetos de-| bía dictar sentencia, en la duda ne que| que aquélla llevara a éste a su casa a fin Pa cha e AA prigilo rad 
Y como para regirse a sí mismo, la desconfian-| generados por el medio vicioso en que se| éste pudiera juzgar con imparcialidad” ¿No! de darle instrucciones respecto de quién o ds e men 
gobier- za hacia la libertad, caracteriza a cuan-| desenvuelven pueden ejecutarios. es verdad que el señor juez se meo qt plic EA a e E ie Ape he aa de 
e digni- tos quieren hacer todo, hasta la mis- Y este es justamente el caso de los com-| callejón sin salida y que su conducta esta | que q 





inguno, 
ara su- 
edio de 
icarios; 
ara la 
querer 








pañeros presos en San Nicolás, quienes, 
víctimas de una trama infame y a pesar 
de poder destruirla fácilmente con la ver- 






ma revolución, “desde arriba”, pesi- 
mistas incurables, para quienes el .op- 
timismo es un delito. Ese pesimismo 


ha nacido de tos que tenían un afán de 
dominio o auna ambición de mando o 
autoridad, y que han querido desvane- 






dad de log hechos, son condenados sin 
pruebas por el solo hecho de ser hombres 
que abrazaron con amor los ideales anar- 


ría realmente comprometida ante los hom- 


bres del partido y ante la opinión pública, | 


si analizando con juicio sereno e imparcial 
las constancias del proceso, nos absolviera 
de culpa y cargo? 

Es así como el señor juez acaba de dic- 


fs. 90 vta. no sería muy legítimo, desde 
que una hora antes, en el juzgado, la Ge- 
l noud había manifestado no conocer a P. 
¡ Pacci, 

d) Porque el señor juez vería igualmen- 
¡ te la falsedad de la policía si observara que 


bana y yo tengamos contradicción “consi- 
go mismo y entre sí”, como puede estimar- 
se en nuestras declaraciones de fs. 79 vta., 
737 y 261 ratificadas a fs. 347, 759 vta. y 
850, respectivamente. 

a) Porque es muy cómodo y baladí el 


quíistas. 
A través de las palabras del compañero 
Manuel Silva — uno de los procesados —| 


tar sentencia, en la que, si bien se nos de-| el menor Guerzoni, al sér llamado por el 
clara responsables de los hechos imputa-| instructor policial, a fs. 148, declara co- 
dos, también se adivina una omisión 'que| nocer a P. Pacci, Luis Pacci y Carlos Gal- 


cer en los otros, para satisfacer sus 
fines, toda te en la libertad y en la ac- 
ción del pueblo, Cuantos han querido 


considerar que los testigos sean tales “por 
complacencia”, desde que en autos no exis- 
te un soio indicio que permita estimar esa 


lo. Así, 
enirnos 
O Otra 















1a pro- 





encadenar al hombre, así se han mos- 


trado siempre, sembrando el pesimis- 




























podrán nuestros lectores cerciorarse de los 
medios incalificab:es a que han recurrido 


bulle en el caletre de este magistrado, y 


; Ván, mientras que a fs. 93 dice “que nun- 








pretendida falta de veracidad en la prueba 


ue es el punto de separación entre el ve-| ca los había visto antes de ahora”. de descargo, y porque con ese mismo pobre 
es un d E 1 idad 2 , dict A realidad del proceso. La 508 e) Porque descubriría que la Genoud no| concepto ninguna causa podría ser fallada 
se de- mo, estimulando la desconfianza y la| las autoridades para poder producir esa|redicto y la re TOCA | Pa de acuerdo con las constanel la baso 
OS pro duda en la hibertad del hombre. Es así| monstruosa sentencia condenatoria. sión es ésta: “He ahí mi sentencia, parajes asertiva, desde que, tal vez por ven-|“e acuer rd id 
a Air que el pesimismo se ha extendido, la] Sin pruebas y con simples declaraciones| que vean que no son radicales y para que| Sanza, declara que supone o que le pareció A 
$ corriente autoritaria se ha hecho más | arrancadas por medios de terribles marti-| vean también que son los que hemos dicho¡ reconocer « los que un tiempo antes le r) Porque si la credibilidad respecto de 
morirá poderosa y ha llegado a inficionar al-| rios a dos de los acusados, el juez ha pro-| que eran”... háhtan. presentelo, da Qlego, ds cotlcio HARE E IO. a 
brión gunos ideales que surgieron de la ten-| ducido uma sentencia mucho más criminal! Sólo una objeción merece apuntarse, Si,| nes, y también porque la falsedad de esa | raciones de Lurbé, como así mismo en la 
ro que dencia opuesta, la optimista y la liber-| Que el crimen que se les imputa a los acu-| como se dice, en el sumario debe figurar¡ £ótora quedó de manifiesto al no recono- pra y pelle se todos e 
, 29 E : j »i j cer a Ci i chos, tenemos que as las manifestacio- 
Atenas taria, y también a muchos revolucio-| $4dos! tudo lo que tenka Olugocia dIESc (con: 8510, ARONA y 0 UNE CS USA de ES no del DA Mo da d 
brueb narios que nacieron a la lucha al calor] Es preciso, pues, que todos los compañe-| los hechos o con el esclarecimiento de los | $03, como consta en el acta de 1s. 90 vta. acionado sujeto son descmejade 
a. de un ideal de libertad. El socialismo, | ros se interesen por las víctimas de este| mismos, ¿por qué no se dejó constancia de| 1) Forque vería que es fraude el que un | tes entre sí y con más frecuencia contra- 
AS que nutrió sus savias primeras en la | Proceso y no dejar que la Cámara de Apela- | los “buenos oficios de la investigación”, que | juez oculte al damnificado sustrayéndolo | ictorias' (experiencias de 18. 122, 133, 202 
na ro- libertad, es un ejemplo de ello. Su idea] | ciones, a la cual se ha recurrido en deman-| consistían en colgar de un árbol a los de-| a la vista de la rueda de presos, de tal mo-| Vta. 296 y 310, 574, 597 vta., 663 vta., 765, 
A, estu- y sus defensores, empezando desde da de rectificación de la sentencia del in-| tenidos, en arrancarles las barbas con unas do que, en resumen, no sepa el procesado 716), y 
la hu- Marx, y llegando hasta Lenin, se in- ferior, confirme con su fallo la monstruo-| pinzas, en martirizar a mujeres grávidas y | cual de los dos, si el juez o el damnificado, ¿ . Porque si ES Md se 
Ce, re- fici e dede idad tid tos en instigar a los damnificados a que acu-| €s el que lo reconoce, uvieran en cuen s banquetes y “otros 
icionaron de la tendencia autoritaria, | * cometida con estos compañeros. Bar ; : » 
Ep a punto tal de no ver más que “desde] He aquí el trabajo del compañero Silva: | aran a los obreros sindicados? ¿por qué| 8) Porque los acusadores, al ser someti- emonton de Juicio”. .- UNA. 01, SOñ0 J 
existe, arriba”, desde la posesión del p der no los banquetes ofrecidos en virtud de la| dos a careo, se rectificaron, manifestando | Que tales circunstancias, unidas a “otras 
Fr, CO- láti 1: bit , N t “buena actividad” jurídico-policíaca? ¿Es|aue la policía... — ¿sólo la policía? — los | COnvicciones que arroja una experiencia”... 
> político, la posibilidad de la revolu- uestro proceso 6 de t al dt 
pa Una ción. que acaso eso no pertenece a las “normas | Obligó a que nos acusaran y a que ellos | traen o del menos prevenido la sos- 
mos es Perú el: diri E Para ocuparme de la causa que desde! del derecho procesal”?... mismos se declararan autores. pecha de una indigestión de la conciencia... 
ef o ti vi As Puede a O 1921 se nos sigue en los tribunales de San h) Porque es absurdo lo que el señor |Y--. basta! | 
habrá mo nod ds : deals 5 hád Nicolás, fuerza será hacer notar ciertos mo juez dice en la sentencia, cuando afirma 
epción bres, y tl de y DA precedentes que si bien a simple vista pue- que “si Lurbé se rectificó fué debido a que AR 
Ñu Son “n Artoritários Roe 1 RE den parecer de nimia importancia, tienen,| Después de numerosas conjeturas (1),| éste recibió en su celda papeles que le di- D 
erá la mo nunca deja de alentar y se hacelo modo, Una influencia decisiva en eli vuelos de imaginación y cierto número de|rigieron sus compañeros de proceso, pre-|, ñ id lao: 
cales: fuerte en otros ideales otros ho E sacd dle pued dra inducciones, el señor juez pretende llegar|sionándolo en el sentido de que se desdi-| o el más candoroso, el que más mue- 
de su bres y > MOM-| San Nicolás, puebio incultó y pendencie-| a la conclusión de que nuestra responsabi-| jera e impugnara sue declaraciones”. — Y ad risa, Bo el ya dice que “consta en 
: , ; / ro, en el que cualquier observancia aleja! y; . ” dig bsurd autos que Silva y Cabana son propagandis- 
La humanidad está trabajada en de- ¡lidad “está plenamente comprobada”, para go que es absurdo por estas razones... 
do el masía por el pesimismo e Ms ihitos la posibilidad de todo lo que importe una ¡jo cual se vale de esta cándida argucia: | Lurbé — ¿Lurbé — hizo saber al juzgado Ea y organizadores de sindicatos obreros 
han Hsido sj ía la Los hn manifestación de moral superior y sanos | “Que la prueba aducida por la defensa debe| que Lucio M. Quintana le servía de inter- SEO al Propagan los medios vio- 
tores del pesimismo, han sido los que peirvipios, A A influencia-| forzosamente producir un efecto contrario”.| mediario para que él, Lurbé, se informara 108; 310 $ pri (sus declaraciones y fs. 
rro en preparado la cadenas dé la autori. . por ; ebre política que agita a todos | Es bueno, sin embargo, que el doctor Sloc-| de lo que los compañeros de proceso le de- ¡Quite vd allá oi 
dad. Y ¡ A os pueblos ignorantes y rezagados. Sí, la! ker tenga en cuenta esto: que los proce-| cían. Llamados los dos a careo, Quintana | . * . , juez, que muy du- 
ad, Y una humanidad así, inficiona-| poftica, h á ; R dosa es la conducta de un “dotor” do 
da de pesimismo, para ser realmente política, hermanada con el vicio y con to-| sados no hemos tomado su sentencia como| negó que fuera verdad ¡o imputado por t 2 r” cuan 
siem- libre necesita ser saneada por el ap- ss aires de Hoencias, abacrito “Al rea en- | dinero al contado. Recuerde aquel fallo que Lurbé, de cuyo resultado no hace mención O. , Cufunde de los hombres sus 
E misa y habórse: tuerto ee se tusiasmo y la buena actividad de este pue-| dictó hace ya más de un año, en el que|la sentencia. A la negativa de Quintana se udes...! Si por eso se nos condenara 
al que rio realmente ODtimista A está sol blo agreste. Toda manifestación patrióti- suponía que la prueba debía ser apócrifa, | 28grega la circunstancia de que Lurbé, co- a doce años de reclusión, bien venida fue- 
erosos condición podrá mo libre PR Sold] ca y política se nos figura una algarabía | por estimar ¡a través de una declaración |mo bien lo reconoce el juez, es analfabeto, |. > sentencia, señor. Por otro lado, “Usta” 
a '. , ' 
¿Cálño año eno! Gpbimismás edil infernal, en la que las pasiones primitivas, | escrita! que los testigos “habían declarado | y la otra no menos válida de que el mis 0 gate qu. pei los anarquis- 
o E fe hacia la acción del pueblo se la Sl el alcohol y la daga, juegan un rol propon-| con poca energía”; recuerde eso, digo, y ve-, MO procesado estuvo aislado de los demás vicios gamos el fruto de nuestras con- 
dila- ña confianza en que su es AlSRba e derante y lo resumen todo en un epílogo de | rá que dos años de experiencia a ese res- Presos hasta el día o los días del careo. dé : 
rentes ciativa dispondrá siempre la mejor, ha eS IAN: | pecto arrojan una convicción profunda. | ¿No es, pues, un absurdo anotar ese de-| TWmbién el señor juez falsea la verdad 
landa, de alcanzarse la libertad? ; Y qué iso Negra desgracia fué la nuestra al cuer| Los esfuerzos empleados para demostrar, tálle como elemento de convicción en una | ““2ABdO nos supone vinculados a un sujeto 
ie de haber de más negador APA ds en este puebio, presos y en época de elec-!la culpabilidad de los procesados, son, más | Sentencia? que no conocemos, y se vería en gran apu- 
e pot € , ste S- sj a es . i | ; 2 ; i a i 3 
n los clavizador que el pesimismo?.... $ 0000: NOTO: muy otra hubiera sido| que dudosos, falsos. Empieza por alejarsej 1) Porque si observara que Lurbé proba-|*9 si le dijéramos que probara su aserto. 
La humanidad necesita de verdade: SS suerte sl esta circunstancia no hu-¡de todo lo que importe una sospecha en: ba en qué había empleado el tiempo la no- A o a mi ue: es inferencia lógica el 
0 tos libertadores que infundan optiimis- ES A: en contra nuestra. Los| contra de cualquier individuo que no on | che dei 3 de mayo, vería que dicho proce- ed eds manifestemos conocer a un 
1 vez mo a los hombres, fe en su libertad y e ps argucia muy | sindicado y termina por afirmar que Silva;¡*ado no podía acusar a nadie y mucho me- dee etico questo qne ¡21 10 qe 
4 confianza en su iniciaiva»Sólorasí po- común en todas las sectas de ese jaéz: Una y Cabana “son agitadores”... y qué sé yo...| nOs ser autor, bien que para poder acu- le Man probado las imputaciones que el se- 
drá cumplirse la revolución de la úni- voz reducidos a prisión preventiva, se nos| Hace resaltar la “circunstancia”, sospecho-| Sarnos tuviera que ser forzosamente de|*%%' J“8z menciona y formula en la senten- 
p du ca manera posible: “desde abajo”, pues tomó a los encausados como bandera polí-| sa a su criterio, de que las “confesiones”| Otra manera. cia. Por otra parte, aun suponiendo que 
€ PO “desde arriba” lo ÚRICO que ss EA tica. Conservadores para unos y radicales | de varios procesados coinciden de tal ma-| 3) Porque, contrariamente a lo que cree | “'m Diega fuera efectivamente delin- 
Mt no es precisamente la libertad, sino la ed otros, fuimos materia de los más inno-| nera que no dejan lugar a dudas. Estima,|la sentencia, el resultado del careo de fs. | “C9t0 ¿qué habría con ello? 
bro tiranía. ; «es trapaleos. Se diría que los comenta-| asimismo, que de ser por medios brutales | 1.295 destruye la pretendida convicción que an yo conozco ahora al señor juez, si he 
1 ha , Son dos corrientes que trabajan el oe OR ón formo Ruestro no erau | que los prevenidos Rivadeneira y Lurbé|Se formó de las declaraciones de fs. 190, depot e 
E ánimo de los hombres: libertaria y op- Ene a los hechos que fueron motivo del| “confesaron su delito”, podrían éstos recti-| 260 vta. y 261 vta. y otras constancias | ooo Liako ácad 490.207: DOT H80 2. 
ds timista la una; y autoritaria y pesimis- DEOLORO, sino a la circunstancia de creérse-| ficarse ante el juez; que tiene importancia | análogas, desde que si en aquél el denun- honrado...? ¿quién diría que por eso ha 
eeh ta la otra. Por esta están E E RAREES nos miembros de cualquiera de las fraccio-| el hecho de que las declaraciones, tanto| “iante Gómez manifestó que jamás había variado mi conducta...? 
e del poder, los partidarios de cualquier A Eee cuando éstas se agltaban con-| las policiales como las judiciales, sean se-| ACUsado a Cábana, en éstas sóio declaró| TNgo para mí, señor juez, que todos los 
E Gictadura. Nosotros, los anarquistas vulsionadas por la borrachera electoral y|mejantes en todo y por todo, desde que,| “que referente a la persona a quien por la | M4los considerandos sólo pueden surgir de 
211) , b ste » - : > 
SL €n cambio, estamos por aquella. / dci tribuid por otro lado, “no podría el instructor po-|Y0Z le pareció reconocer no sabe si en rea- las tribulaciones de un eerebro anestesiado. 
% e han distri o en el pueblo maniñes- | licial adivinar las preguntas que el juez les lidad se llama Cabana o Silva, pero que Ahora viene lo más jocoso. Al final de 
a ar A wee | tos alusivos, y si en unos se veía que nos-| haría a los prevenidos”. por los datos que dió el instructor, le di. | 94 Parte dispositiva, dice la sentencia: 
Adu El hombre de alma virtuosa, ni man- ot éramos protegidos por los radica-| Sería el caso de preguntar si la simula-| Jeron que se trataba de Cabana. _ “Recomiéndose a la consideración del se- 
Pes ) “a mi obedece. El poder, como la peste, | 1% en otros se afirmaba que éramos con-| ción está encuadrada en las “normas de| X) Porque tampoco la pretendida con-| Or Jefe de Policía la actuación eficiente 
1e lo "ancha todo lo que toca, y la obediencia, | SeFvadoros y que sería justicia meternos | derecho”, porque aun admitiendo que el ins-| Vicción que se quiere argúir de la diligen-| 2 10s funcionarios de policía citados en es- 
rmi- Uzote del genio, de la virtud, de la di-| 92 la cárcel para toda la vida... Y mien-| tructor ignorara las preguntas que más tar-| Cia de fs. 765 da un resultado digno de to- | 2 Sentencia”, 
des- trtad y de la verdad, hace esclavos a|'"28 €sto acontecia, nosotros firmábamos | de se leg podría hacer a los procesados —| Marse en cuenta, desde que, si bien en esa| Sí, señor Jefe, es muy convenient 
nto 0s hombres, y del organismo humano un AReSta declaración, como anarquistas, an-| cosa inverosímil, puesto que el juez esta-| “POrtunidad Lurbé reconoció al que sus-| Vd. tenga en cuenta la “actuación dd 
pues Uutómata, una máquina. te un señor que oficiaba de juez... bleció su despacho en las comisarías, en| “"ibe, en- la diligencia anterior (fs. 663|te” de tres hábiles rateros. Mariano Archi 
que SHELLEY. Llévese en cuenta que el juez que en-| colaboración con el instructor — no suce-| Vta.) no pudo reconocerlo (23 de mayo de|diaco o Archidiacano, ex n f ñ 
pten tiende en la causa responde a una de estas | de lo mismo con el juez, desde que éste | 1921). : Antonio Yebra, tahur id: peras 
. ado, 
ados, Todo hombre puede ser tu colabora-| "8ccionos que se debatían en torno nues-| sabía muy bien cuáles eran las interrogan-| 1) Porque tampoco la rectificación que|Sún “La Prensa”, al ser encargad de il 
dor; pero ninguno tu director, absoluta- tro, y se verá que tampoco él pudo ser aje-| tes formuladas por aquél, y hasta hay ra-| de Lurbé obra a fs. 296 y 310, en la que [lar las casas de juego en des “Le “Ple ei 
or- Mente ninouno, mi el mejor, ni el más| "o * las pasiones que agitaban a sus ami-, zones "para creer que se cuidó muy bien de|%CUSa a P. Pacci, puede invalidar las de-/! comisario de aquella localidad lo ; : 
rden Sibio, ni el más elocuente, ni el más va-|8% Y adláteres. Agréguese a todo esto a | no destruir el resultado de aquéllas. Por| “laraciones de los testigos que éste pre-¡Prendió en la tarea que fuera de su po 
plas" ente: porque aunque rewniera en sumo | *oSPechosa circunstancia de que tanto los|lo que a mí respecta, puedo decir que mi| Snta (fs. 216 y 235, 216 vta., 217 vta, 219 | bencia suprimir, y el oficia] Apellaniz, m==- 
que Irado todas esas cualidades juntas, siem- jueces como los pesquisantes que intervi-| segunda declaración, no obstante ser to-| Y 220). tector de cuatreros y tahures, que ES 
del "e sería inferior a la totalidad de sus nieron en la “captura de los bandidos” y|mada en el juzgado del crimen, se debe al '") Porque si no hubiera mala intención | tiempo fué echado de la ara Miisónó ye 
nie- Iricidos, w forsosamente habría de ser| 0? el “esclareciméento da 1. «“usesos”, fue- | las preguntas del inspector Aguirre, todo|1* Parte del juez no se pretendería formar | star complicado en un robo. Sf señ Je 
AS UN edo: ron obsequiados con bunquetes por los te-|lo cual se lo puedo atribuir a la compla- juicio convincente con la confesión de Lur-|fe, téngalos Vd. en cuenta . Sí, or Je- 
ree- A. LORENZO. rratenientes de la estación Conesa, a lo|cencia del juez, el que en aquel momento 
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bé (fs. 296) desde que a fs. 202 vta. niega 


Hágase cargo también el señor juez: De 











LA ANTORCHA 


esta clase de justicia tengo yo un concep- 
to muy razonable; si el que la interpreta 
€s inteligente y justo, la justicia será rela- 
tivamente perversa, pero si en cambio es 
un burro, el resultado será algo irónico: 
una justicia asnal... 


a o 


2 
Manuel Silva. 





(1) Respecto a la mayoría de los proce- 
sados no existe más prueba que la expuesta 
en la defensa. 

(2) En el informe policial, publicado en 
“La Prensa” del 18 de mayo de 1921, sólo 
apareció “Manuel Silva o Fernández”, y 
Cabana no figuraba para nada, lo cual, a 
mi entender, habla muy claro. 

(3) De estos y muchos otros detalles pa- 
rece que no se dejó constancia. No obs- 
tante, el doctor kiobvo, defensor de Cabana 
y del que suscribe, ya habla muy claro 
respecio de las falsedades del proceso en su 
escrito de fs. 1.014: “..., con el criterio 
de que instruir un proceso significa inven- 
tar cargos en contra de mis defendidos, se 
aparta de todo aquello que pudiera impor- 
tar un contra indicio y de fraguar circuns- 
tancias que a pesar de la intención puesta 
en juego, no tienen otra virtud que demos- 
trar la inocencia de los acusado que de- 
fiendo”. 


a ANARQUICAS 


Los que para defender la razón de 
ser de un ideal cualquiera de redención 
y de civilización humana, descienden 
al cobarde terreno de la intriga, la as- 
tucia y las emboscadas, o emplean la 
insidia, el embuste y la calumnia, con 
la infame y proterva intención de anu- 
lar al adversario con la cárcel, la mor- 
daza, la muerte o el desprestigio mo- 
ral; esos medios infames, autoritarios 
y degradantes, para demostrar la ra- 
zzón o la superioridad de las ideas que 
dice sustentar y defender, no es más 
que un degradado asqueroso que enlo- 
da, mancilla y escarnece lo que toca y 
lo que invoca. 

El que hace de la calumnia un arma 
'o un recurso para defender sus “idea- 
les”, no es más que un menguado y vil 
instrumento de las ciegas y bastardas 
'concupiscencias que le corroen el al- 
ma, y que en vano trata de disimular 
bajo el palio sagrado de los ideales que 
toma como pretexto para satisfacer sus 
monstruosas pasiones de bestia auto- 
ritaria. 





Si los hombres tuviéramos que des- 
cender al nivel de los reptiles para de- 
mostrar la bondad y la A rfualidad de 
los ideales, habría llegado la hora de 
la muerte moral de la especie humana. 

Los políticos se arrastran para con- 
quistar adeptos; los hombres se ¡er- 
guen para defender la verdad y la jus- 
ticia. 

Triste porvenir el de los que a fuer- 
za de arrastrarse tienen su cuarto de 
hora de “celebridad”. 


—— 


La celebridad de los calumniadores 
y de los cortesanos de la política, se 
asemeja a la de esos bólidos que en 
las noches estrelladas cruzan la atmós- 
fera, disputándoles por un segundo a 
los astros titilantes de los cielos, la 
atención y la admiración de los hombres. 
bres. 





No hay peor enemigo de un ideal 
que el que se envilece y degrada en su 
nombre. 


—_— 


Los únicos que tienen derecho a la- 






NOTAS 


F.O.R.A. 





A objeto de aclarar aun más el asunto 
de las acusaciones hechas a varios militan- 
tes de esta organización, mediante la pu- 
blicación de un documento, el Consejo TFe- 
deral ha resuelto convocar a una reunión 
de delegados de los sindicatos, agrupacio- 
nes anarquistas y centros de Estudios So- 
ciales, para el sábado 4 de agosto a las 20 
y 30 en el local de la calle Bmé. Mitre 
3270. A dicha reunión, han sido invitados 
también el Comité Central de la U. S. A., 
“La Internacional” y el C. E. del trad 
Comunista, para que sostengan la acusa- | 
ción, en la parte que a cada uno de ellos 
toca. 


_— 


PRO ATENEO 


Un grupo de compañeros anarquistas se ¡ 
han propuesto crear un organismo de cul-| 
tura anárquica, que sea fiel exponente de' 
las actividades de nuestra propaganda. Pa- | 
ra ello se realizó una reunión preliminar 
donde se cambiaron impresiones al respec- 
to de la iniciativa, nombrándose al final | 
de la misma una Comisión Frovisoria y re- 
solviendo convocar una nueva reunión pa» | 
ra dar por constituido el Ateneo. 

A todos los compañeros amantes de lle- 
var a la realidad esta iniciativa se les con- 
voca a la reunión que se celebrará el sá-' 
bado 14 a las 21 en Estados Unidos 23645. | 





La Comisión Provisoria. 


FUNCION DE “LA PROTESTA” 


El martes 17, a las 21 horas, en el Teatro | 
! “Boedo”, calle Boedo 959, se llevará a cabo | 

la función teatral a beneficio de “La Pro- ' 
testa”, con el siguiente programa, dividido | 
en tres secciones: 

Primera sección, a las 21 horas, la com- 
pañía pondrá en escena la fuerte tragedia 
en tres actos, de Otto Miguel Cione, titu- 
lada: “El Arleguin”, 

Segunda sección, a las 22 horas, el dra- 
ma en dos episodios, de Pedro Zanneta y 

Alfredo Suárez, titulado “Santa Cruz!” 

Tercera sección, a las 23 horas, la chis- 
peante comedia en tres cuadros, adaptada 

a la escena nacional por A. Fodestá, titu- 
lada “El ingenio de un Toscano”. 


Localidades: $ 1.50 función completa. 


Comité pro-presos y deportados 


La C. A. invita a las organizaciones 
obreras, agrupaciones y bibliotecas, a que 
nombren delegados para la reunión que se 
realizará el sábado 14 del corriente, a las 
20 horas, en Bmé. Mitre 3270, para tratar 
sobre el proceso de los compañeros Silva 
y Cabana, de San Nicolás. 

Esperamos que estén representadas todas 
las organizaciones obreras, por ser el asun- 
to a tratar de suma importancia, 


Los presos en la Cárcel de San Nicolás 


Como no ignoran los trabajadores inte- 
grantes de este Comité, en la cárcel de 
San Nicolás se hallan recluídos y proce- 
sados desde hace dos años los compañeros 
Manuel Silva y Casiano Fernández Cabana, 
involucrados en un proceso monstruoso me- 
diante falsas acusaciones fraguadas contra 
ellos por personas al servicio de los jueces 
provinciales. Como informamos en otra 
oportunidad el juez que entendió en la cau- 
sa falló monstruosamente en contra de los 


| procesados, condenando a siete a reclusión 


perpetua, a Silva y Cabana a doce años de 


mentarse de la desaparición completa | "ciusión y a otros dos a ocho años de la 
del Estado y la burguesía, son los esbj- | Misa pena. Esta Comité patrocinaba la de- 


rros y los políticos. 





Para cerciorarnos del grado de c1vi- 
lización que caracteriza a un pueblo, 
no debemos observar las formas de las 
instituciones autoritarias que lo rigen, 
sino el espíritu y los sentimientos que 
impulsan a ese pueblo a luchar contra 
esas mismas instituciones. 





Toda institución autoritaria es la 
manifestación genuina de una forma 
dada del espíritu regresivo de la bar- 
barie. 


e 


La inteligencia y el saber son incom- 
patibles con el principio de autoridad. 
No hay autoridad sin su correspondiente 
institución liberticida; la una es el com- 
plemento de la otra. 





Cuanto más bueno, más indispensa- 
ble y necesario se cree o se hace el Es- 
tado, más miserables, desgraciados y 
abyectos se tornan los hombres y los 
pueblos. 


Helios 





¡fensa de los compañeros Silva y Cabana, 
injustamente involucrados en este proceso 
y designó una delegación compuesta por el 
¡ tesorero del Comité y nuestro abogado Juan 
| A. Prieto, a fin de gestionar ante el defen- 
| sor de los camaradas mencionados la co- 
rrespondiente apelación ante las Cámaras. 

De vuelta la delegación, informa de la 
situación de los procesados frente a sus 
verdugos, como también de los elementos 
que se valieron para dar origen al proceso, 
y de todo eso, debidamente estudiado por 
el Dr. Prieto, se desprende que si bien el 
proceso se afirma en categóricas declaracio- 
nes de ciertos procesados, los camaradas 
Silva y Cabana son víctimas de una indigna 
maquinación fraguada con el propósito de 
enterrar en inmundos calabozos a estos dos 
militantes de la causa proletaria. En con- 
secuencia, el Comité, después de aprobar 
el informe de la delegación, resolvió hacer- 
se cargo de la defensa-apelación de los com- 
pañeros nombrados y emplear para el éxi- 
to final todos log medios necesarios. La Co- 
misión acordó también patrocinar la defen- 
sa del compañero Pacci, por creerlo per- 
fectamente incluído en las prácticas del Co- 
mité, 





¡; ñiero. 
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TEATRO 


Libro de R. Gonzalez 





A los efectos de estudiar ampliamente es- | ComITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS | 
te asunto el comité convocará a una re- 
unión de delegados a fin de informarlos de 
todo lo concerniente a él. 
























Folletos en venta 


Editado por la agrupación “Sembradores 


de Ideas” y a total beneficio de este Comi- 
Lista pro Kurt Wilckens.— 




























té, tenemos en venta el folleto “La Canción Pacheco. 
Volvemos a repetir a los compañeros e de los Mártires”, conteniendo las más im- teniend 
7 ee : conteniendo 

instituciones que posean listas de suscrip- abel os o da abs 16 ; 
ción pro Wilckens, se sirvan remitirlas a ES o AO: AO p LAS VIBORAS 
la tesorería a los efectos del control, por centavos, 
haber sido dada por terminada, después del Donado por la Comisión pro Congreso 
trágico fin de nuestro inolvidable comipa-| Anarquista Regional tenemos, en las mis- MAGDALENA 


mas condiciones, para la venta, el folleto 
“Anarquismo y Organización”, de Rodolfo 
Rocker, que consta de cuarenta páginas, al 
precio de 15 centavos el ejemplar. Todo pe- 
dido debe hacerse a las siguientes direccio- 
nes: Comité pro presos y Deportados, Bmáé. 
Mitre 3270, Agrupación “Sembradores de 
Ideas”, calle Tacuarí 653 y a la administra- 
clón de la “La Protesta”. — El Secretario. 


HIJOS DE PUEBLO 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración, 
Se reciben pedidos, y se envía 
por correo. 
Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20. más para 
el franqueo certificado. 


Juan Castiñeira.— 


Recordarán los trabajadores que este 
compañero se halla detenido desde que el 
compañero Ramón Silveyra en un momen- 
to de plausible decisión traspusiera las re- 
jas de la Penitenciaría Nacional, conquis- 
tando su libertad. 


El compañero Castiñeira fué detenido y 
acusado por los cancerberos del estableci- 
miento de haber cooperado en la conocida 
evasión. En vano fueron todas las declara- 
ciones hechas para demostrar que Casti- 
fieira no tuvo ninguna participación en el 
hecho, pues, a la hora en que éste se pro- 
ducía, Castiñeira se hallaba almorzando en 
la casa en que se hospedaba, y en vano Sil- 
veyra demuestra haber obrado solo y por su 
cuenta. El juez Jantús, bien conocido por 


DICTADURA Y REVOLUCION 
(Por Latis Fabbri) 





Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 


Acaba de aparecer, publicado por la Hdi- 
> 4 > para el franqueo certificado. 


torial Argonatuta, este libro de real impor- 
tancia para nuestra propaganda, Hs una 
obra de análisis de la más importante de 
las doctrinas sociales que la Revolución 
Rusa llevó a la práctica: la concerniente al 





Gestas magníficas, por Eusebio Car- 




















E AO NY 0.16 
sus procedimientos con los anarquistas, sin | rol del Estado en la revolución social. Pola Aquíll- E 
; tener el más insignificante elemento de jui- Está demás que encarezcamos a los com- Más allá de la Política, por sá 
¡cio que pruebe su culpabilidad, acaba de | pañeros la adquisición de este libro, en el | 520 Medina .......oooooomoommo.» 9 0.15 
; decretarle la prisión preventiva, demostran- |cual encontrarán ¿importantes argumentos | La Rusia Roja, por Manuel Bueno» 
do una vez más el ensañamiento de este | en refuerzo de la tesis libetraria. CO A rv 
magistrado para con los sostenedores del| Un volumen de 443 páginas, edición popu- | 7. Ukrania Revolucionaria, Agus- 
ideal anarquista, lar, pesos 2; edición especial, 2.50. UN DOY IC ciicasiasisoros de UN 

El camarada Castiñeira, cuyo quebranta- B. de Abajo. — La canción del 
mierto de salud es ya notorio, por su in- ie odio (versos) ......oooqocoo...o m 0.% 
transigente convicción anarquista, vuelve a vador 
ser víctima de una inicua arbitrariedad po- dior poes pe. qe pel 0. 
licial. Que los trabajadores tomen en cuen- a 
ta este nuevo atropello y se apresten a de- TOS Y G € OS La redención del campesino, Anto- 
fender por sus propios medios la dignidad SM ADOÍO aiaiasacinarcainiózas 0 DIN 
proletaria.—El Comité. 36 El salariado, Pedro Kropotiria .,., , 0.1% 

Númenes Rebeldes, por P. Guerre- Sindicalismo, Hermoso Blaja .... , 0.2 
ro y R. Flores Magón ......... » 1.—|Contra todo y contra todos, por 
COMITE DE AGITACION PRO LIBERTAD peca de moral, por F, Kropot- ve Luis Zoais ....... esrrevorocos:: » 0.16 
MIMO: covorccja ope cicoiiarcscanó . 
DE LOS ANARQUISTAS PRESOS E Reseña histórica del movimiento 
N Evolución y Revolución, por E. Re- obrero intermacienel, por Marto 
EN RUSIA CÍÓN .oosomorcoroocsoarancorosas de MOD] —POmmérEY «...¿scocmocniosorcoso e 0.15 
La Guerra, por O. Mirbeau » 09.60 | anarquía y Comunismo, de O. Ca- 
Sobre el folleto “La Rebelión de Kronstadt” Páginas de un descontento, por DO re a e 0 
M. Gor A ; ; 

Este comité pone en conocimiento de to- bi Huelga de Vientres, por L, Buf . , 0.15 
das las organizaciones sindicales y cultura- Estudios Sociológicos, por E. Car- En el Café, por E. Malatesta .... , 09.30 
les libertarias, que ya está en máquina el DONter ...o.ooomoorcorrsssrcros. 0.50 | Zn Ukrania, por $ Rudenko roo... 0.10 
folle del y Crítica Libertaria, por Max Net- 

to del camarada Berkman, y que por 0.50 | 91 ideal anarguista, por R. Mella , 0.15 
lo tanto todos los que deseen hacer pedi- AM oooctorosscasporcocoiior..s . x 
dos, deben hacerlo a la mayor brevedad. | La Coacción Moral, por R. Mella . , 0.60 e A 
4 5 e Generación consciente, por Frank 

Al mismo tiempo recomendamos a todos | Mi Comunismo, por 8. Fause.... » B| Butor ........oooommmmoconcrocos 1 0.40 
los compañeros y agrupaciones y sindica-| Varios. — Hacia una sociedad de El amor libre, por Diderot ...... , 0.90 
sb pro An e este comité, hagan | productores ....coooooooooo.o=. $ 0.50 | Problemas actuales, por P.- Qui: 

ntrega de ellas lo más pronto posible. | pomaja Rolland, Nicolas y Alfow RR ES 

Correspondencia a nombre de R. Pizarro, | 0 Bernard..— Nicolai y el pen- La Nueva ilusión mental, por 1d. ,, 0.20 
Bmé. Mitre 3270. Valores y giros a “La| Samiento social contemporáneo . , 0.80 7 
Protesta”. El valor del folleto es de 3 cen-|C. Lombroso y R. Mella, — Los OBRAS TEATRALES 
¡tavos el ejemplar. ana 

rquistas (Estudio y réplica) , 1.— 
; Verd: ram: 
Pablo Eltbacher. — La doctrina ugos y Victimas, drama revo- 
lucionario en euatro actos, escrl- 
anarquista, (Interesante extracto 

del conocido libro) 0.30 |,'” Por R. Flores Magón....... . 0.50 

INQUIETUD A > Por el Amor, drama social en tres 
Sebastián Faure. — Temas subver- actos, por F. 'A, Greco ........ » 0.10 

Acaba de aparecer este periódico sema-| sivOS .........oooooo.. anoonv... 9» 1.60 |Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 
nal, que sale en la ciudad de Santa Fe, y Enrique Malatesta. — Páginas de to, por R, Bracco ............. $ 0.30 
podemos asegurar, por la agradable lectura|  iuoha cotidiana ..... É La El León de Bronce, monólogo dra- 
de su primer número, que su contenido res- 5 mático, por 1, Dicenta ...... .. . 0.30 
ponde a su título. R. Rocker. — Artistas y rebeldes". , 1.80|/A41 fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 

Desea, para su mayor difusión, tener |Zuwis Fabri. — La crisis del anar- E a en 1 acto, por V. González de 5 
agentes y paqueteros en todos los pueblos quismo ..... AA ANS a A E ES Casdiaad o 0 
donde haya compañeros. Correspondencia y |J. L. Montenegro. — El botón de p dl rama en 1 acto, 0 
valores a: Juan Barin, san Martín 93 (N.). A ARCE OL 2? 1 DL od bere Se de dramátl ” 0.3 
Santa Fe. 8 aga!, boceto dramáti- 

Ch. Dupuis. Origen de todos los co, en 1 acto, por E. Pico .. , 0.30 
QUITO 2 ar. ui. procrono..... ” 1.— Primero de Mayo, boceto dramáti- 
e Leonidas Andreicw. — Sachka Ye- co en 1 acto, por P. Gori ...... s” 0.3 
| AGRUPACION ANARQUISTA Ss de OCIO Pujar $ po El Gran Crimen Europeo, drama 
— Los es 0 ATAN ARA 0 
| “AURORA ROJA” (Córdoba) | pj, ci 3 mee das 4 actos, por P. Quiroule .... , 0-50 
| Sres Al A OS 2 S ia S La Institución Sacrosanta, drama 
| Habiendo resuelto esta agrupación reali-| 7” “99 *2nteblas y otros cuentos . . 1.001 on 1 acto, PO AS » 0.20 
¿zar una gira de propaganda en la provin- Antón Chejov. — La sala número 
cia de Córdoba, podimos a las agrupaciones, | 8018 .occoocconorooooo ronnnrosss 0.60 EN ITALIANO 
centros de estudios sociales y bibliotecas | — Historia de mi vida .......... » 0.60 
| afines del interior de Esto provincia, se co-| — Los campesinos ...... sensroza 0 0.60 | ariguer Barunin. — Ja Comune e 
| muniquen a la brevedad con esta agrupa- | Ckmelev. — El camarero ........ » 0.90| lo Státo. (I vol. de sus Obras 
ción, a fin de ponernos de acuerdo con el Má Completas) g 1.50 
l intinerario y todo lo referente a dicha gira. rá o > A A o E ; 

Toda correspondencia diríjase a F. Fer- DOM ii ca A 0.60 | José Ferrari. — Filosofía della Ri- 

nández, Salta 66, Córdoba. La Agrupación. | — MAlva y Otros cuentos .....vs. 0.30 | votuzione +........... IE AS A 
Y. GQ. Korolenko. — El día del  / Camilo da Lodi. — Le tre eittá .. , 0.30 

ES IMSOIO- ...canacco as caia 
. — |Alejandro Kuprin. — El dios impla- Es conveniente, para la mayor regularidad 
CONFERENCIAS DE PEDRO KROPOTKIN| cable .......... rroprnnansassas» » 0.60 (Y buena marcha de esta sección de librería, 
: — El brazaleto de rubíes ....... , 0.60|ue los compañeros, al hacer los pedidos, 

La editorial La Protesta acaba de publi- FP. Herczeg. — Las hermanas Gyur- acompañen el correspondiente importe, aña" 
car el primer tomo de conferencias de Pe-| kovies .........oooooooomomoo.o ”» 0.30 diendo, además, el valor del franqueo. 
dro Kropotkin. El volumen contiene las con-| — Los hermanos Gyurkovics .... », 0.90 > 
ferencias siguientes: “El Estado” (su ro1|”” Jorge y Alejandro Guirkovics. ,, 0.60|, e 

¿dy 
histórico), y “el Estado Moderno”. Doctrina y Combate, por Ricardo 

Los capítulos IX y X de “El Estado” han MOMO orar » 0.15 Nolas Adminisiralivas 
sido expresamente traducidos para esta edi | E? tiempos de datalla, por David 
ción, y son casi desconocidos en nuestro Díaz rooeonooroopornarr9n9on.oo...oo. pp 0.1 No van en este número. La forzada mu- 
miedio revolucionario regional. cid io a la dictadura, pdr Ratael danza, con la confusión que naturalmente 

E PR 0.16]; hacer- 

El libro contiene 150 páginas - eo si sraen estas cosas, nos ha impedido 

de a'$ 0.50. Mercal o reopin ción cn Italta, por Enrique las con tiempo. Irán, pues, en el número 
; OCIO ronococcrmoncororosro “1 0.25' próximo. 
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